26. MARIA DE NAZARETH, LA VIRGEN DEL CAMINO

OBJETIVOS:

1. Conoce algunos de los datos más significativos del Nuevo Testamento sobre María.

2. Descubre a María como "tipo" de la Iglesia y como inspiración para hacer vida la D. S. I.

INTRODUCCION

Hemos hecho un recorrido rápido de los principales temas de la D. S. I. y he​mos apuntado algunas de las respues​tas que como cristianos y como Iglesia nos corresponde dar a los desafíos de nuestro mundo de hoy. En esta ficha contemplaremos a María de Nazareth.

Su vida constituye un anticipo de lo que la Iglesia está llamada a ser, en Ella en​contraremos inspiración para la tarea de dedicamos con entusiasmo a la cons​trucción del Reino y a poner en práctica mucho de lo que aquí hemos estudiado y reflexionado.
En el Nuevo Testamento sólo encon​tramos 107 versículos que nos hablan de María, pero 10 que nos dicen es de un valor y riqueza singulares. Entresaca​remos sólo algunos de los pasajes más significativos en relación con la te​mática de este curso.

2. AL LLEGAR LA PLENITUD DE LOS TIEMPOS

El testimonio más antiguo que el Nuevo Testamento consigna de María es una referencia anónima -se le llama simplemente "Mujer"- pero cargada de significado. En la Carta a los Gálatas, redactada hacia el año 58 D. C., San Pablo escribió: "Al llegar la plenitud de los tiem​pos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, para rescatar a los que estaban bajo la ley".

Es interesante analizar el texto en su doble paralelismo porque sitúa muy bien el papel que María desempeña en los planes de Dios.

Encontramos en el texto dos pares de afirmaciones que ubican a María en la encrucijada de tres misterios centrales de nuestra fe: el de la Encarnación (nos dio a Jesús), el de la Redención (Jesús vino para rescatar a los que estaban bajo la ley), y el de la Maternidad Espiritual de María (para hacernos hijos adopti​vos).
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Emociona pensar en Jesús nonato, formándose en el vientre de María: los parpados colgantes, la espalda reblande​cida, la cabeza abultada, las rodillas ru​gosas, las venas aprendiendo a correr por los brazos, flotando en posición fetal y recibiendo los nutrientes y el oxígeno de una mujer sencilla. El que nace es la Palabra Eterna del Padre, por quien todo se hizo. María, la humilde servidora del Señor, reviste de humanidad al que es la Luz del Mundo. Por eso con razón se ha dicho que si María no es el centro de nuestra fe, sí es central para nuestra fe. Sin ella nuestro rescate no se hu​biera realizado (Redención), ni Jesús nos hubiera visitado (Encarnación). Por eso, con toda legitimidad, la podemos invocar como a nuestra buena Ma​dre e implorar su amparo y protección. (Maternidad Espiritual).

Veamos a continuación cinco pasajes de la vida de María que guardan rela​ción con la temática de este curso.

3. LA VIRGEN DE LA ESCUCHA

El drama de los dramas, el "sí" de María en la Anunciación estuvo en​vuelto en el silencio. San Lucas, en el capítulo 1, nos relata el episodio en unas cuentas pinceladas:

v 28: "Alégrate tú, la llena de gracia, el Señor esta contigo".
v 29: María se turbó.

v 30: El ángel le cijo: "No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios".

v 31: "Vas a dar a luz a un Hijo, a quien pondrás por nombre Jesús". v 31: "EI será grande y será llamado el Hijo del Altísimo".

v 38: Dijo María: "He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra".

María aparece como la mujer que es​cucha en la fecundidad del silencio: "guardaba todas esas cosas en su corazón" (Lc 2, 19).

Antes de concebir la Palabra en sus entrañas, la va a concebir en su corazón.

Por eso más adelante Jesús le dirigirá ese gran elogio: "Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica" (Lc 11, 28). Pri​mero escuchó la palabra, luego la aco​gió y la gustó, y en seguida la comunicó.

Señora del sí, ayúdanos a comprender la profundidad de tu sí. Por eso pudiste decirlo con tanta libertad interior, con tanta alegría y generosidad, con tanto sentido de participación en el plan de salvación.

Enséñanos a decir diariamente sí a las llamadas que de muchos lados recibimos para trabajar en favor de la justicia y de la paz.
4. LA VIRGEN DEL CAMINO

El episodio de la Visitación es una instantánea en la vida de María, insepa​rable de la Anunciación. El sí a Dios en la Anunciación, se vuelve un sí a los hombres en la Visitación.

Las oraciones que aparecen en esta ficha están inspiradas en algunos textos escritos por el 
Cardenal Eduardo Pironio.
v 39: Por esos días partió apresuradamente hacia la montaña.

v 40: Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel.

v 41: En cuanto oyó Isabel el saludo de Maria, saltó de gozo el niño en su seno.
v 45: "Dichosa tú que has creído" (Isabel a María).

v 56: María se quedó cerca de tres meses con Isabel.

La Palabra que fue engendrada en Ma​ría en la Anunciación, se vuelve fuerza contagiosa en la Visitación, María experi​menta la necesidad irresistible de entregar a Jesús en el servicio. María se nos muestra como la mujer de la solicitud y de la espe​ranza que se pone en camino para ayu​dar a su prima Isabel, que está próxima a dar a luz a Juan Bautista. La alegría y el auxilio oportunos no habrían llegado a la casa de Isabel y Zacarías si antes María no hubiese acogido la Palabra.

María, tú fuiste proclamada feliz por Isabel, porque dijiste que sí en tu Anunciación. Este "sí" te llevó a ponerte en marcha y se convirtió en comunicación silenciosa de esa Palabra en la Visitación. Virgen del Camino, la esperanza es la virtud del peregrino, ayúdanos a ser Sembradores de Esperanza, a ponemos en camino y a ayudar a que otros caminen. Queremos vivir en una actitud de' fecunda contemplación de la Palabra y de atenta y pronta disponibilidad a fin de entregar Jesús a nuestros Hermanos. Aviva en nosotros el deseo de servir alegre y desinteresadamente a nuestros Hermanos, especialmente a los más desatendidos. Disipa nuestro miedo y parálisis.
5. LA VIRGEN DEL MAGNIFICAT

Y de pronto la dulce Virgen del "sí" va a decir un vigoroso "no". El Magnificat, oración que es espe​jo del alma de María, es un intrépi​do canto de libertad de una mujer sencilla. Ella conoció la persecu​ción y el destierro en tiempos de Herodes, vivió en calidad de refu​giada en Egipto y supo de los apu​ros de su pueblo y de las penalidades de los pobres y margi​nados.

Este himno consta de dos par​tes: una primera de alabanza y gratitud a Dios, y una segunda de lúcida rebeldía profética ante la comprobación de las injusticia rei​nantes.

v 46: "Engrandece mi alma al Señor, y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador".

v 50: "Su misericordia alcanza de generación en generación a todos los que le temen".

v 51: "Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios de corazón".

v 52: "Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes".
v 53: "A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada".

Juan Pablo II, hablando de esta oración, dice: "Su amor preferencial (el de la Iglesia) por los pobres, está ins​crito admirablemente en el Magníficat de María...no se puede separar la verdad sobre Dios que salva, sobre Dios que es fuente de todo don, de la manifestación de su amor preferencial por los pobres y los humildes. María se nos Manifiesta como modelo para quienes no aceptan pasivamente las circunstancias de la vi​da personal y social, ni son víctimas de la alineación sino que proclaman con Ella que Dios ensalza a los humildes y, si es el caso, derriba a los potentados de sus tronos" (Redemptoris Mater 37)
Virgen del Magnificat, enséñanos a vivir con un corazón pobre, atento al dolor de nuestro pueblo, y rebelde frente a todo lo que sea pecado social. Ayúdanos a vaciarnos de nosotros mismos y a abrirnos a las aspiraciones de los pobres y desheredados. Obtennos del Señor la gracia de vivir este compromiso en la serenidad y en la audacia, en la paciencia y en la esperanza.

6. LA MUJER DEL VINO NUEVO

En el episodio de Caná, María apa​rece como mujer cercana, realista, alegrándose con los que se alegran y su​friendo con los que sufren.

v 1: A los tres días se celebraba un Boda en Caná de Galilea y la madre de Jesús estaba en la fiesta.

v 3: Se acabo el vino. La madre de Jesús le dijo: "No tienen vino".

v 5: Su madre dijo a los sirvientes: "Hagan todo lo que El les diga".
V11: Esta señal milagrosa fue la primera, y Jesús la hizo en Caná de Galilea, y así sus discípulos creyeron en El.

El milagro de la conversión de agua en vino tuvo una nota de prodigali​dad: San Juan nos habla de 6 tinajas llenas hasta el borde. Y una nota de dramatismo: también San Juan consig​na la respuesta desconcertante de Je​sús a la solicitud de María, "Mujer, ¿que nos va a ti y a mí? Aún no ha llegado mi hora".

La primera nota apunta hacia el Se​ñor que gusta de dar a manos llenas, la segunda hacia la hora decisiva de la cruz. La arquitectura del Evangelio de San Juan se construye en torno a estos dos episodios que guardan un paralelis​mo singular: Caná al inicio de la vida pública de Jesús y el Calvario como culminación de la Misión. En los dos aparece la presencia de María. En uno está departiendo en la fiesta, en el otro acompañando a su Hijo al pie de la cruz. En los dos se hace referencia a ella como "mujer". También en ambos se hace re​ferencia a la "hora de Jesús".
Tú, Señora, estabas allí en la fiesta de Caná, y con tu presencia la hiciste más fiesta todavía. Lograste de tu Hijo la conversión del agua en vino y de éste en abundancia, por cierto. Tu consejo sencillo: "Haced lo que El os diga" nos invita a tener como punto de referencia fundamental los planes de Dios y la atención a su "hora". Ayúdanos a discernir nuestra "hora" y los signos de los tiempos; y si para que los planes de Dios alcancen realización es necesario pasar por el sufrimiento, alcánzanos de tu Hijo la fortaleza, la serenidad y la sabiduría que brotan de la cruz.
7. LA FE OSCURA DE MARIA

Pero la fe de María estuvo muy lejos de ser un camino desbordante de claridad. Dos versículos en el Evangelio de Lucas nos dejan entrever que su aventura se dio en la incertidumbre, en la zozobra, en la soledad y en la búsqueda.
​

Uno se refiere al episodio de la Anunciación.

Lc. 1,29: "se turbo".
            Otro a la pérdida de Jesús en el templo.
Lc.2, 50: "pero ellos (José y María) no comprendieron lo que les acababa de decir".
Sin embargo el silencio contempla​tivo de María terminó venciendo a la oscuridad: "guardaba todas las cosas en su corazón" (Le, 2, 59). En la vida de todos los hombres hay secretos que sólo

se descubren excavando dentro de sí, y la de Maria no fue la excepción. En la fecundidad del silencio ahondó las con​secuencias de su "si"

8. CONCLUSION

Hemos terminado este curso de Doc​trina Social de la Iglesia. Sólo un silencio contemplativo y un esfuerzo de inte​riorización conseguirá que la palabra de Jesús pase de la cabeza al corazón y del

corazón a las manos. El testigo, el discí​pulo y el profeta no se improvisan, nacen en la oración y en la reflexión. Nadie lee mejor el paso de Dios en la historia que aquel que sabe orar y meditar.
María de Belén, queremos que Jesús nazca en nuestro corazón y en nuestra sociedad. Por eso te pedimos que tú misma nos prepares, dándonos un corazón pobre, humilde, pequeño, silencioso y contemplativo, dispuesto a la ofrenda y al don. María de Belén háznos experimentar la alegría de este nuevo nacimiento.

María de Guadalupe el pueblo mexicano te venera y te honra con una devoción y ternura singulares. Tal vez es porque tu piel es morena y porque tus ojos miran a la tierra. A lo mejor es porque tu rodilla flexionada te muestra como una Madre peregrina. Quizás se deba a que eres una Virgen-Madre que lleva a Jesús en su vientre y se prepara a dar a luz. (Signo "ollin" que en nahuatl significa: vida,movimiento). Hoy al concluir este curso te pedimos por nuestro pueblo mexicano. Continúa extendiendo sobre todos nosotros tu amparo y protección.

Ven en ayuda nuestra para que lo aprendido aquí se vuelva vida. No es fácil llevar a la práctica las orientaciones de la Doctrina Social de la Iglesia. Más difícil aún es mantenerse serenos, lúcidos y evangélicos en medio de los conflictos sociales.

Consíguenos del Señor la gracia de comprometernos en los caminos cortos de la caridad (relaciones interpersonales fraternas) y también en los caminos largos (cambio de las estructuras injustas). Haz que realicemos contigo un mismo camino de fe, de esperanza y de solidaridad.

SANTA MARIA DE GUADALUPE, RUEGA POR NOSOTROS.

TODO A JESUS POR MARIA,

TODO A MARIA PARA JESUS.

A NUESTRA SEÑORA DE AMERICA.

Virgen de la esperanza,

Madre de los pobres,

Señora de los que peregrinan: óyenos.

Hoy te pedimos por América Latina,

el continente que Tú visitas

con los pies descalzos,

ofreciéndole la riqueza,

del Niño que aprietas en tus brazos.
Un Niño fragil que nos hace fuertes.
Un Niño pobre que nos hace ricos.

Un Niño esclavo que nos hace libres.

Virgen de la esperanza: América despierta. 
   Sobre sus cerros despunta la luz

de una mañana nueva.

Es el día de la salvación que se acerca:
Sobre los pueblos

que marchaban en tinieblas,
ha brillado una gran Luz.

Esa Luz es el Señor que Tú nos diste,

hace mucho en Belén, a medianoche.
Queremos caminar en la esperanza.
Madre de los pobres:

  hay mucha miseria entre nosotros.

Falta el pan material en muchas casas.

Falta el pan de la verdad en muchas mentes.
Falta el pan del amor en muchos hombres.
Falta el pan del Señor en muchos pueblos.

Tú conoces la pobreza y la viviste.

Danos alma de pobres para ser felices.

Pero alivia la miseria de los cuerpos

y arranca del corazón de tantos hombres

el egoísmo que empobrece.

Señora de los que peregrinan,

Somos el pueblo de Dios

en América Latina.

Somos la Iglesia que peregrina hacia la Pascua,
Ilumina nuestra esperanza,

peregrina con nosotros

hacia el Padre. Así sea.

                                                     Card. Eduardo Pironio

CUESTIONARIO

1. ¿Porqué María ocupa un lugar central para el cristiano? Referirse a la cita de Gal. 4,4.

2. ¿Qué nos enseña María en la Anunciación?

3. ¿Que nos enseña María en la Visitación? 
4. ¿Que nos enseña María con el Magníficat?
5. ¿Que nos enseña María en Caná?

6. ¿Por qué la fe de María fue una fe oscura?
ACTIVIDADES

1. Escribe una oración a María en la que sintetices tus principales in​quietudes y aspiraciones surgidas a lo largo del curso, yen la que le solicites confiada y filialmente su maternal intercesión. Comparte con otros compañeros tu texto.

2. Recita pausadamente alguna de las oraciones marianas tradicionales teniendo como telón de fondo la problemática estudiada en este curso: el Avemaría, la Salve, el Angelus, el Acordaos.
Texto propiedad de:

Doctrina Social de la Iglesia
Carlos Martínez Lavín

Editorial: Progreso, S.A.
Este texto sólo puede ser utilizado para fines de formación juvenil. Se prohíbe el uso lucrativo con cualquier contenido de este material.

